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RESUMEN: Se da a conocer la presencia de Prunus lusitanica L. subsp. lusita-
nica en el municipio de Campezo, en el sureste de Álava. Se trata de la segunda lo-
calidad alavesa conocida para la planta y una de las pocas que se conocen en la Co-
munidad Autónoma del País Vasco y áreas cercanas. Se ubica en barrancos que des-
embocan en el río Ega, y es la localidad más próxima al valle del Ebro. Palabras 




ABSTRACT: Disclosed the presence of Prunus lusitanica L. subsp. lusitanica 
in Campezo council, southeast of Álava. This is the second location for the plant 
known in Álava and one of the few that are known in the Basque Country. Located 
in canyons that drain into the Ega river, and is the nearest town to the Ebro valley. 




LABURPENA: Kanpezuko udalerrian, Arabako hego-ekialdean, Prunus lusi-
tanica L. subsp. lusitanica-ren presentzia ezagutzera ematen da. Arabarako landare 
honentzat ezagutzen den bigarren kokalekua da eta Euskal Autonomi Erkidegorako 
ematen diren gutxietako bat. Ega ibaira isurtzen duten sakanetan dago, eta Ebroko 
Aranetik hurbilen dagoen kokalekua da. Gako hitzak: Prunus lusitanica, mehatxa-





Prunus lusitanica L. subsp. lusitanica 
es uno de los arbustos que se tienen como 
indicadores de los bosques y matorrales 
de laurisilva que ocuparon durante largos 
períodos del Terciario amplias zonas del 
suroeste de Europa. Como consecuencia 
de los numerosos cambios climáticos que 
han tenido lugar hasta nuestros días, el 
área de P. lusitanica, como la de sus anti-
guos bosques y las de muchas de sus es-
pecies acompañantes de épocas anterio-
res, se fragmentó, ocupando actualmente 
localidades separadas entre sí, práctica-
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mente sin conexión genética, aisladas y 
con carácter de reliquias biogeográficas. 
Aspectos generales sobre la taxonomía 
de la planta, distribución en la Península 
Ibérica, ecología y biología pueden con-
sultarse en RUIZ DE LA TORRE (1979), 
BELTRÁN (2006), CALLEJA (2012). Muy 
interesante a nuestro juicio, en cuanto que 
muestra la capacidad de adaptación de és-
ta y otras plantas de laurisilva a fenóme-
nos brutales de explotación abiótica (fortí-
simas tormentas de origen intertropical), 
resulta el trabajo de AROZENA & al. 
(2008). 
En el aspecto de protección legal, Pru-
nus lusitanica subsp. lusitanica se consi-
dera en España como Vulnerable (VU) en 
la Lista Roja de la Flora Vascular Españo-
la, MORENO (2008). En la Comunidad 
Autónoma de Castilla y León así como en 
la de Navarra está catalogada en el mismo 
grado de Vulnerable, y en la de La Rioja 
figura como En Peligro de Extinción. 
En la Comunidad Autónoma del País 
Vasco (CAPV) estaba catalogada en el 
grado de Rara desde el año 1998 (URIBE-
ECHEBARRÍA & al., 2006). Recientemente 
se ha elaborado la Lista Roja de la flora 
vascular de la CAPV (AIZPURU & al., 
2010), y en ella Prunus lusitanica figura 
como En Peligro Crítico, utilizando los 
criterios de la UICN (Unión internacional 
para la Conservación de la Naturaleza). 
En el nuevo Catálogo Vasco de flora vas-
cular amenazada (BOPV, 2011), se cata-
loga como En Peligro de Extinción. Ac-
tualmente se prosiguen estudios en el ám-
bito de la CAPV para tratar de conservar 
y recuperar las poblaciones conocidas de 
la especie en la zona, enmarcados en los 
Planes de recuperación de las especies de 
flora vascular consideradas En Peligro 
Crítico y En Peligro, que se han entrega-
do a las administraciones con competen-
cias en la materia. El hallazgo de esta se-
gunda localidad alavesa pensamos que 
animará a proseguir la búsqueda de plan-
tas como el ‘laurel de Portugal o loro’, en 
los enclaves que pudieran serle propicios. 
En Álava se conoce la presencia de 
Prunus lusitanica desde la publicación de 
la nota corológica de APARICIO & al. 
(1993: 95), en Zuia, Altube, barranco de 
Katxamoiano. Pello Urrutia, colector de la 
planta y coautor de la publicación citada 
la centurió en dicho enclave alavés en el 
año 1993, para que se repartiera en la So-
ciété pour l’Échange des Plantes Vascu-
laires de l’Europe et du Bassin Médite-
rranéen (2000, fascicule 28: 49), con el 
número 19067. La provincia de Álava, pe-
se a ser la primera de la Comunidad Au-
tónoma Vasca de la que se citó P. lusita-
nica, fue omitida en el volumen VI de 
Flora iberica por los editores del género 
Prunus (BLANCA & DÍAZ DE LA GUAR-
DIA, 1998). 
 
LOS BARRANCOS DE VALDE-
RROTA EN CAMPEZO. 
 
La presencia de elementos laurifolios 
en la flora y vegetación de las comarcas 
del alto Ega, en el sureste de Álava, había 
sido puesta de relieve (siguiendo las ense-
ñanzas del Dr. Pedro Montserrat) desde el 
primer Mapa de Vegetación de Álava (CA-
TÓN & URIBE-ECHEBARRÍA, 1980: 10). 
Los carrascales estelleses se cartografia-
ron en la citada obra y se describieron con 
criterios fisonómicos, ecológicos y florís-
ticos. En aquel trabajo cartográfico se 
nombraban entre los componentes de 
dichos carrascales Arbutus unedo, Vibur-
num tinus, Phillyrea latifolia, P. angusti-
folia, Erica scoparia, Ruscus aculeatus, 
Rosa sempervirens y Cistus populifolius. 
El probable carácter de reliquias de dichas 
formaciones vegetales se destacó enton-
ces, y se insistió en ello en el trabajo des-
criptivo de ASEGINOLAZA & al. (1988), al 
referirse a la comarca natural de los valles 
submediterráneos. 
Aunque se considera que Prunus lu-
sitanica no es estrictamente silicícola, la 
Presencia de Prunus lusitanica subsp. lusitanica en la cuenca alta del río Egea (Álava) 
 
Flora Montiberica 58: 34-44 (IX-2014). ISSN 1998-799X 
36
mayoría  de  localidades  conocidas están 
sobre terrenos silíceos, y con una flora y 
vegetación acidófila en su entorno. Así, 
RUIZ DE LA TORRE (1979) indicaba sobre 
sus preferencias en cuanto a suelos, ‘me-
jor si son silíceos’. Al elaborar la Lista 
Roja de la CAPV (AIZPURU & al., 2010), 
en el apartado sobre ecología se insistía 
en ese aspecto, pues las localidades cono-
cidas en el País Vasco y su entorno pare-
cían sugerir la ligazón de P. lusitanica a 
los terrenos silíceos, o al menos a suelos 
descalcificados por lavado, pues también 
se ubicaban en zonas con elevadas preci-
pitaciones. Las cinco poblaciones conoci-
das entonces estaban en la vertiente can-
tábrica. 
Pero la comarca de Campezo es de 
ombroclima subhúmedo (ASEGINOLAZA 
& al., 1988) y se sitúa en plena vertiente 
mediterránea, drenando sus aguas superfi-
ciales mediante el río Ega hasta el muy 
cercano valle del Ebro. Además, los terre-
nos de Campezo son mayoritariamente de 
naturaleza caliza, y en concreto, lo son to-
dos los de la zona de Valderrota. 
Los barrancos de Campezo en los que 
hemos detectado la presencia de Prunus 
lusitanica son hasta el momento tres. To-
dos se sitúan en la zona conocida como 
Valderrota, en la cuadrícula U.T.M. de 1 
× 1 km 30TWN5724. El más oriental se 
conoce en la zona como “Valmayor de 
Valderrota”, el más occidental se deno-
mina por los lugareños como barranco Pa-
lancos, y al más pequeño, situado entre 
los otros dos, se le llama “Los Largui-
llos”, al igual que a un puesto palomero 
situado en su cabecera, justo por encima 
del único ejemplar de P. lusitanica encon-
trado en dicho barranco.  
Todos estos barrancos bajan en sen-
tido Sur-Norte, desde la base del monte 
Costalera, de la zona más o menos llana 
conocida como El Ancho, hasta el cauce 
del río Ega, en las inmediaciones del 
Molino de Zuñiga (el nombre genérico de 
Valderrota, alude a “errota”, molino en 
euskera. También existe otra teoría que 
hace alusión a las importantes batallas 
Carlistas que se libraron en esta zona 
(valle de la derrota). Todos los individuos 
de Prunus lusitanica detectados por noso-
tros se sitúan a la derecha del cauce del 
Ega. Indiquemos que hay un error en casi 
todos los mapas publicados hasta el pre-
sente, en lo que se refiere al tramo más 
abrupto del barranco de Lasia, ya que 
buena parte de los terrenos de dicho ba-
rranco situados a la orilla derecha del Ega 
pertenecen a Álava, en lugar de a Nava-
rra, como figuran en ellos, por una inco-
rrecta interpretación de dos mojones, 
entre los cuales el límite provincial se 
sitúa exactamente en mitad del cauce del 
río Ega, y no en la línea recta que los une. 
Este error ya lo ha subsanado el visor 
SIGPAC en el verano de 2012. 
Los barrancos están excavados sobre 
rocas calizas y existen varias zonas de de-
rrubios con bloques de entre 20 y 40 cm, 
de difícil andadura, por los huecos entre 
las piedras.  
Sobre todo en un nivel altitudinal 
comprendido entre los 625 y los 700 m 
destaca la gran humedad ambiental que se 
manifiesta en un enorme desarrollo de 
musgos colgantes de los arbustos, que 
alcanzan más de 30 cm de longitud y dan 
un auténtico aspecto  de laurisilva (Fig. 
1). También se forman densos tapices 
musgosos sobre los bloques de rocas. Ello 
unido a la ausencia de agua superficial 
sugiere que la humedad es atmosférica y 
generada por la condensación de nieblas. 
Ni por encima ni por debajo de las cotas 
indicadas hemos observado hasta el pre-
sente colonias de Prunus lusitanica, salvo 
dos individuos muy jóvenes en la orilla 
derecha del Ega, aguas abajo de la presa 
del molino, a unos 550 m, en la cuadrícula 
30TWN5725. Ambos individuos son na-
cidos de semillas probablemente trans-
portadas desde los cercanos barrancos por 
aves como los zorzales, que utilizan los 
frutos de este laurel en su alimentación. 
E. PÉREZ DE ARRIBA & P.M. URIBE-ECHEBARRÍA 
 
Flora Montiberica 58: 34-44 (IX-2014). ISSN 1998-799X 
37
En los barrancos y en toda la zona de 
Valderrota la formación vegetal más ex-
tendida es un carrascal de Quercus ilex 
(subsp. ballota mayoritariamente) que 
visto en perspectiva aérea parece muy den-
so y continuo. En la mayor parte de la su-
perficie el sotobosque es dominado de 
forma casi absoluta por el boj (Buxus sem-
pervirens), pero en cada vaguada o pe-
queña barrancada le acompañan codo a 
codo el durillo (Viburnum tinus) y el ma-
droño (Arbutus unedo). Los árboles de 
mayor porte y anchura de copa son los 
tilos (Tilia platyphyllos), que a principios 
de junio están ya con las hojas completa-
mente desarrolladas, al tiempo que sobre 
el suelo crecen miles de plántulas de tilo 
con sus característicos cotiledones pal-
meados. Les acompañan otros caducifo-
lios con los que forman una variante de 
bosque mixto, como Sorbus aria, S. tor-
minalis, S. domestica, Ulmus glabra, Acer 
opalus, Prunus mahaleb y sobre todo, un 
densísimo y enmarañado sotobosque ar-
bustivo con especies perennifolias de lau-
risilva, como Buxus sempervirens, 
Rhamnus alaternus, Ruscus aculeatus, 
Hedera helix, Viburnum tinus, Arbutus 
unedo y Prunus lusitanica, del que sobre-
salen decenas de tejos (Taxus baccata), 
encinas (Quercus ilex), algunos quejigos 
(Q. faginea) y el híbrido entre ambos (Q. 
faginea × Q. ilex), con ejemplares de gran 
desarrollo y corteza muy clara y poco 
agrietada. Helechos muy exigentes en 
humedad co-mo Asplenium scolopen-
drium (que en el seco verano de 2012 ha 
sufrido mucho y no ha logrado madurar 
sus esporas, al marchitarse sus hojas) 
(Fig. 2), Polystichum setiferum, P. acu-
leatum, Dryopteris filix-mas, Asplenium 
trichomanes. No vimos A. fontanum, pero 
existe en barrancos cercanos, indicando 
las rocas en las que se produce el fenó-
meno del ‘punto de rocío’. Dicho fenó-
meno y la condensación de nieblas frescas 
son de los más importantes para entender 
que barrancos como éstos tienen tramos 
concretos que evitan la sequía estival, 
pudiendo conservar res-tos de flora que 
no armonizan con las condiciones impe-
rantes en nuestros días, y pueden indicar 
unos tipos de vegetación, como la lauri-
silva, resistentes desde períodos muy 
lejanos, de clima más moderado que el 
actual. 
 
LA POBLACIÓN DE PRUNUS 
LUSITANICA DEL SURESTE 
ALAVÉS 
 
El carboneo ha sido siempre una acti-
vidad de subsistencia para las gentes del 
valle de Lana (Navarra) y las del de Cam-
pezo (Álava). En una entrevista que man-
tuvimos los autores el día 10 de julio del 
año 2012 con Agustín Gámiz (natural de 
Orbiso y vecino de Santa Cruz de Campe-
zo, donde fundó un aserradero de maderas 
que sobrevive a la crisis del sector), nos 
contó muchas cosas de sus trabajos de ju-
ventud, iniciados precisamente en la zona 
alavesa conocida como Valderrota (ba-
rrancos de “Espornoja” y “Barril”). Agus-
tín fue desde los 15 años (en 1939) hasta 
los 20 (año 1944) el encargado de subir y 
bajar con los mulos hasta las carboneras 
de estos barrancos para cargar en sacos el 
carbón producido y dejarlo en el apeadero 
de Zuñiga del “trenico” (antiguo ferroca-
rril vasco-navarro que enlazaba Estella 
con Vitoria). Nos contó que tenía que ha-
cer varios viajes al día y que, debido al 
poco suelo de los barrancos, había de aña-
dir viajes extras para subir la tierra nece-
saria para cubrir las carboneras, de tan pe-
dregosos que eran los barrancos donde les 
tocó trabajar. A sus 87 años cumplidos re-
cordaba cómo el guarda les marcaba los 
árboles que podían cortar (no se tocaron 
nunca los tilos, muy apreciados por sus 
flores en Campezo). Según nos dijo, en 
las zonas donde carbonearon ellos (y en 
las de todos los demás) dejaban el mato-
rral completamente arrasado, cortado al 
ras. Ello nos hizo suponer que los ar-
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bustos, incluido el ‘loro o laurel de Portu-
gal’, tendrían unos 70 años. Sin embargo, 
las muestras obtenidas por nosotros reve-
lan que rondan los 50 años, con lo que 
parece posible una posterior extracción de 
carbón en la zona, en los años 60 del siglo 
XX. 
En los barrancos de Valderrota quedan 
muchos restos de las carboneras de los 
tiempos de la posguerra, las cuales se en-
cuentran ocupando el fondo de los barran-
cos y escalonadas a unos 50 metros de 
distancia unas de otras (Figs. 3 y 4). 
En una perspectiva actual de la es-
tructura de los carrascales de Campezo, 
Prunus lusitanica es un arbusto del soto-
bosque, que tiene mucha menor presencia 
que el boj (Buxus sempervirens), que es el 
dominante, y otros que sin llegar a domi-
nar están extendidos por toda la zona, 
como el durillo (Viburnum tinus), el ma-
droño (Arbutus unedo), el olivastro (Phi-
llyrea latifolia) y la carrasquilla (Rham-
nus alaternus). 
El primero de los firmantes, en su tra-
bajo como Guarda Forestal de la Diputa-
ción Foral de Álava, encontró en el mes 
de mayo de 2012 un ejemplar de Prunus 
lusitanica en Valmayor de Valderrota, y 
avisó del hallazgo al segundo firmante. 
Ello puso en marcha una serie de salidas 
hechas durante los meses de junio, julio y 
agosto, y rematadas en septiembre, tras la 
inicial del día 7/06/2012, en la que nos 
acompañó y ayudó Adrián Uribe-Echeba-
rría Bruno. Para finales de agosto del cita-
do año pudimos comprobar la presencia 
de más de 100 ejemplares (unos 130) de 
Prunus lusitanica en tres barrancos de la 
zona alavesa de Valderrota, que denomi-
namos “Valmayor” de Valderrota, el más 
oriental, “Los Larguillos”, el central y 
“Palancos”, el más occidental. También 
pudimos observar dos individuos muy 
jóvenes en la orilla derecha del río Ega, 
aguas abajo de la presa del molino de Zú-
ñiga, en la zona alavesa del bco. de Lasia. 
En el barranco  de “Los Larguillos” úni-
camente hemos podido encontrar un ejem-
plar joven, probablemente nacido de se-
milla, con tronco muy fino, de un cen-
tímetro de diámetro y talla de unos 130 
cm, que crece al abrigo de unos acebos 
(Ilex aquifolium), unos metros por encima 
de una “bañera” de jabalíes. 
En Valmayor de Valderrota contabili-
zamos de forma aproximada unos 90 
ejemplares y en el barranco Palancos unos 
40. En estos dos barrancos predominan 
los ejemplares adultos, que florecen y 
fructifican normalmente, con todas las 
cepas cortadas más de una vez casi a ras 
de suelo, que alcanzan los 30 cm de diá-
metro, de las que nacen tallos en corona, 
en número de 4 a 8, con diámetros que en 
su mayoría miden entre 10 y poco más de 
15 cm. Dichos tallos  pueden ser vertica-
les, y entonces esa parte de cada mata 
adquiere porte arbóreo, de entre 4 y 6 m 
de altura, o, mayoritariamente inclinados 
e incluso tumbados, con ramas de hasta 
10 m de longitud, que enraízan y dan 
lugar a nuevas plantas por acodo natural. 
Los in-dividuos jóvenes, con tallos de 
menos de 5 cm de diámetro son minorita-
rios, y muy escasas las plántulas de entre 
dos y tres años, cuyos tallos no pasan de 
un cm de diámetro y su altura está com-
prendida entre los 50 cm y los 130 cm. 
Plántulas nacidas de semilla se observa-
ron por cen-tenares entre junio y comien-
zos de julio de 2012, pero prácticamente 
todas murieron, como las plántulas de tilo, 
que crecían a miles con sus característicos 
cotiledones. La competencia con las raí-
ces de los árboles y arbustos, así como la 
sequía estival pueden haber influido en 
ello. Va-rios de los aspectos comentados 
arriba se pueden ver en las figuras 5, 6, 7 
y 8. 
La Tabla I muestra las coordenadas 
U.T.M., datum ED50, tomadas con GPS 
Garmin, para los núcleos de Prunus lusi-
tanica observados por nosotros. En todos 
los casos la coordenada X tiene como dos 
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primeras cifras 05 y la coordenada Y 47, 
es decir, 30TWN en todos los casos, por 
lo que omitimos ese dato en la tabla. 
 
BARRANCO X Y Z 
Valmayor 57787 24144 710 m 
Valmayor 57773 24156  
Valmayor 57773 24186  
Valmayor 57808 24221  
Valmayor 57821 24226  
Valmayor 57833 24300 675 m 
Valmayor 57793 24380 650 m 
Valmayor 57748 24490 645 m 
Valmayor 57730 24615 635 m 
Los Larguillos 57625 24980 645 m 
Palancos 57505 24530 700 m 
Palancos 57497 24641 695 m 
Palancos 57480 24715  
Palancos 57464 24726  
Palancos 57442 24743  
Palancos 57402 24784  
Palancos 57396 24784 675 m 
Río Ega 57780 25335 550 m 
Río Ega 57718 25342 550 m 
Tabla I. Coordenadas X, Y, Z, para las colonias de Prunus lusitanica anotadas (varias colonias 
intermedias no se anotaron). 
 
 
PLIEGOS DE ÁLAVA Y NAVARRA 
DE PRUNUS LUSITANICA EN EL 
HERBARIO VIT 
 
ÁLAVA: 30TWN1062, Zuia, Altube, 
arroyo Katxamoiano, 540 m, arroyo enca-
jado en hayedo, areniscas, 26-VI-1993, P. 
Urrutia (VIT 16493). Repartido en el 
Fasc. 28 [1998-1999(-2000) de la Société 
pour l’Echange des Plantes vasculaires de 
l’Europe et du Bassin méditerranéen]. 
Mismo lugar, 8-V-2010, P.M. Uribe-
Echebarría (VIT 86075). 30TWN5724, 
Campezo, Santa Cruz de Campezo, ba-
rranco Valmayor de Valderrota, 625-700 
m, fondo de barranco muy húmedo con 
laurisilva y boj (cubierto de musgo), 7-
VI-2012, E. Pérez de Arriba, A. & P.M. 
Uribe-Echebarría (VIT 88614). Mismo 
lugar, 21/06/2012, P.M. Uribe-Echeba-
rría (VIT 88880). 30TWN5724, Campe-
zo, Santa Cruz de Campezo, barranco 
“Los Larguillos” entre Polancos y Val-
mayor de Valderrota, 645 m, fondo ba-
rranco calizo con vegetación de laurisilva, 
7-VIII-2012, P.M. Uribe-Echebarría (VIT 
89177). 30TWN5724, Campezo, Santa 
Cruz de Campezo, barranco Polancos, 
675 m, fondo barranco calizo con vegeta-
ción de laurisilva, 26-IX-2012, A. & P.M. 
Uribe-Echebarría (VIT 89502).  
 
NAVARRA: Bértiz-Arana, Márgenes 
del Bidasoa, 100-150 m, ad sylvas, 27/06/ 
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Fig. 1. Densas cortinas del musgo Hypnum cupressiforme cuelgan de los arbustos, que, como 
la encina, son de follaje perenne, y forman un enclave de laurisilva en la cuenca alta del río Ega. 
 
 
Fig. 2. Frondes de Asplenium scolopendrium (helecho lengua de ciervo), marchitos y paralizados 
en su maduración por la sequía y altas temperaturas del verano de 2012. 
Presencia de Prunus lusitanica subsp. lusitanica en la cuenca alta del río Egea (Álava) 
 
Flora Montiberica 58: 34-44 (IX-2014). ISSN 1998-799X 
42
Fig. 3. Barranco Palancos, con su ladera oriental (izquierda en la foto) sombreada al amanecer. Al 
fondo el monte Costalera. La encina forma densos bosques en la parte basal, y deja paso a los 
hayedos y bosques mixtos con mucho tilo en las zonas altas y frescas de la umbría. 
 
Fig. 4. Restos de una vieja carbonera en el fondo del barranco Valmayor de Valderrota. Muchos 
troncos de árboles y arbustos están inclinados por el peso de la nieve, llegando a tocar el suelo. 
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Fig. 5. Vieja cepa de “loro” rajada con los años, en la que se aprecian renuevos de diferentes eda-
des, tras varias podas al ras. 
 
 
Fig. 6. Ramas jóvenes de “loro” (Prunus lusitanica), con hojas perennes y lustrosas. 
Presencia de Prunus lusitanica subsp. lusitanica en la cuenca alta del río Egea (Álava) 
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Fig. 7. Tras crecer horizontalmente varios metros, aplastados por el peso de otros arbustos y árbo-
les abatidos por la nieve y el viento, los troncos del “loro” producen ramas que enraízan y dan 
lugar a nuevas plantas por acodo natural. 
 
 
Fig. 8. Largos racimos floridos se despliegan en pleno mes de junio en las copas de los individuos 
de Prunus lusitanica de los barrancos de Valderrota. 
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